
ha ido ampliando el repertorio, componiendo, cantando en las celebraciones 
y corrigiendo las composiciones hasta llegar a cerrar este trabajo con numero-
sas piezas musicales para la celebración eucarística. En esta obra quiere ofrecer  
una herramienta que ayude a favorecer la experiencia vivencial de la Liturgia 
de la Palabra. Contiene los cantos para las celebraciones dominicales de los 
tres ciclos y las grandes celebraciones que, aun no siendo domingo, tienen una 
relación directa y significativa con la celebración de la Pascua del Señor, como 
son los días de Semana Santa, o el Miércoles de Ceniza para iniciar la Cua-
resma entre otros. Recoge, por tanto, los cantos responsoriales entre lecturas, 
las aclamaciones antes del evangelio, sea con aleluya o solo la aclamación. 

Un libro muy práctico por estar encuadernado en espiral y con composi-
ciones accesibles que mantienen la solemnidad sin exigir recursos técnicos ex-
traordinarios. Con un lenguaje modal-tonal inspiradas en la tradición gregoriana 
y con una tesitura moderada, generalmente no superior a una octava, que facilita 
la interpretación para todo tipo de coros no profesionales. El autor utiliza los 
textos establecidos en el leccionario y el Misal Romano, garantizando la legiti-
midad litúrgica de las composiciones.  

La obra responde a la necesidad de proporcionar cantos propios de calidad 
que devuelvan a la liturgia eucarística su integridad musical. En un contexto 
donde lo propio suele ceder ante lo popular, Rodríguez Collado reivindica la 
posibilidad de una música litúrgica que sea simultáneamente tradicional e in-
culturada, solemne y accesible, fiel a la tradición y sensible a las circunstancias 
contemporáneas.  

Un material que merece la atención de comunidades que aspiren a una li-
turgia cuidada y digna donde la música sea verdaderamente ministerial, al ser-
vicio del misterio celebrado. Una obra, por tanto, recomendada para parroquias, 
monasterios y comunidades religiosas que busquen enriquecer su liturgia domi-
nical con cantos propios de calidad.– J. Domínguez. 

 
 

MARIOLOGÍA 
 

FORLAI, G., María, madre y compañera en el camino de la fe. Ed. Sígueme, 
Salamanca 2025, 13’5 x 21, 158 pp. 
 
Con un estilo pausado, meditado, inspirador y orante, Forlai muestra 

cómo las verdades cristianas sobre la Madre del Señor pueden leerse como 
una ilustración del camino espiritual de cada persona. Los dogmas marianos 
no se presentan como una simple “colección de privilegios” exclusivos, sino 
como una ayuda para la fe y la vida espiritual de los creyentes. 
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Con un enfoque teológico y espiritual, no sentimental, el libro enfatiza 
que sobre María no es importante saber mucho, sino asumir su forma espiritual 
con paciencia y tenacidad. 

Forlai recorre y repiensa los dogmas que se refieren a María, que a me-
nudo nos parecen abstractos y lejanos de la vida, pero no es así. No deben en-
tenderse como una simple “colección de privilegios” exclusivos; son más bien 
una ayuda a la fe y a la vida espiritual de los creyentes. Nos dicen en qué es-
perar y de qué modo responder a la gracia.– CGM. 

 
 

 
FILOSOFÍA 
 
BOSTRIDGE, Ian., Pensar y cantar. Reflexiones de un cantante sobre música 

e interpretación Ed. Acantilado, Barcelona 2025, 13’3 x 21, 147 pp. 
 

Más allá de la mera defensa de una tesis, Bostridge nos invita a refle-
xionar profundamente acerca de la identidad en la interpretación. En el 
mundo de los cantantes de música clásica occidental, este es un problema 
de carácter trascendental: ¿cómo asumir una posición interpretativa ante la 
obra, frente a la posibilidad de encarnar de manera fidedigna un texto desde su 
exégesis, atendiendo no solo a su dimensión histórico-social, sino también a 
la respuesta intuitiva e individual del intérprete? 

Se abre así un universo de posibilidades a lo largo de la tradición, pero 
también surge una gran dificultad: la voluntad de interpretar una obra de modo 
verosímil tropieza con la inconsistencia de los distintos niveles de "verdad" im-
plicados –histórico, sociocultural, personal, textual–. Bostridge lo expresa con 
claridad al señalar que, al interpretar, el cantante "tiene que decidir (consciente 
o inconscientemente) cuál es la identidad del texto que ha absorbido, o si es el 
texto el que se reconfigura al modo del intérprete" 1. Según su planteamiento, 
la herencia de la música culta occidental ha tendido a invisibilizar al intérprete, 
a desdibujarlo en favor de una fidelidad excesiva al original. 

 
En la música clásica opera una paradoja en la cual la interpreta-

ción ideal es, esencialmente, una no interpretación. Existe desde hace 
mucho tiempo una tendencia a privilegiar más bien el texto, en este 
caso, la partitura musical, una tendencia que alcanzó su punto más alto en 

1 BOSTRIDGE, I. (2025) p. 11.
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